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 Este buscador en particular es un explorador que no quiere dejar pasar nada 
sin experimentarlo por completo. No pasa muchos días de estar encerrado en su 
apartamento antes de que necesite escapar y dirigirse a las montañas. Ha pasado 
demasiado tiempo, y las habitaciones del apartamento empiezan a parecerle una 
celda de prisión, así que se fue, con un poco de insistencia mía, por supuesto. 

 ¡Y al igual que antes, comenzamos su cuenta en primera persona aquí! 

 Estaba marchando por un camino de tierra muy gastado en una ladera 
cubierta de hierba para hacer un poco de ejercicio anaeróbico suave. Sabía que 
estaba pasando demasiado tiempo en la oficina y viendo demasiada televisión en 
casa. También sabía que me estaba convirtiendo en el último teleadicto y me 
dirigía afuera para corregir el problema. 

 La sensación del sol en mi cara, brazos y piernas fue maravillosa, y el aire 
fresco y fresco que estaba disponible a muchas millas fuera de la ciudad ya estaba 
haciendo maravillas en mi estado de ánimo. 

 Después de aproximadamente una hora, al ritmo que estaba tratando de 
mantener, salí corriendo del camino sólidamente pisado en el que estaba y vi que la 
ladera comenzaba a transformarse en una montaña más empinada llena de cantos 
rodados y arbustos de tipo alpino, y pequeños árboles. Una parte de mí dijo que 
debería dar marcha atrás, pero otra parte dijo que aceptara el desafío. Seguí 
subiendo penosamente la pendiente, ocasionalmente mirando hacia atrás para ver 
dónde había estado hasta ahora, pero sobre todo concentrado en hacia dónde me 
dirigía. Incluso este cambio de actitud me estaba haciendo bien ya que me sentía 
más fortalecido por el segundo. Mi respiración se estaba volviendo dificultosa, 
pero aún no era un problema. 

 Empecé a notar que había un gran aumento en las sensaciones sensoriales 
que me afectaban a medida que subía la pendiente. No había notado los olores que 
emanaban de los elementos de la ladera antes de este punto de mi viaje y, lo que es 
más importante, el hecho de que estaban enfocados de una manera que ahora era 
única para mí. Aunque todos los olores del suelo y la vegetación flotaban a través 
de mi cuerpo simultáneamente, de alguna manera eran individuales de una manera 
extraña, particularmente si tuviera que prestar atención a alguno de esos olores en 
particular. También noté que estaba más consciente de cada paso que daba y qué 
tipo de superficie estaba pisando y cómo se sentía cada uno de los lugares de 
aterrizaje para mi pie. También me estaba estimulando un poco, experimentando 
los cambios de temperatura que afectaban cada área de mi cuerpo a medida que 



subía por la ladera de la montaña. De hecho, mi vista también parecía estar 
mejorando y comencé a notar todo lo que veía con mayor brillo. y claridad que 
nunca había experimentado antes. Todos estos efectos especiales fueron 
maravillosos, y consideré la idea de que me había estado perdiendo estas 
sensaciones intensificadas porque me había permitido ser perezoso en el pasado. 
No iba a detenerme en esto. Continué mi caminata hacia arriba, sobre y alrededor 
de las rocas en mi camino. 

 La otra sensación que empezó a afectarme fue la del tiempo. No tenía ni idea 
de cuánto tiempo había pasado desde que comencé este viaje. Ni me importaba 
realmente. Podría seguir así para siempre, o eso parecía mientras atravesaba la 
ladera de la montaña. 

 Pronto, estaba en el punto más alto de esta montaña en particular que estaba 
escalando. Parecía ser el pico más alto de toda la cordillera, y ahora se extendía 
ante mí una vista espectacular. Se me ocurrió que era muy extraño lo importante 
que me hacía sentir esta vista. No nací en este ambiente, por lo que la nostalgia no 
estaba involucrada en lo que estaba sintiendo. Esta fantástica emoción fue 
provocada por otra cosa, y no era algo tan familiar para mí. Quizás fue solo la 
belleza de la naturaleza misma. De alguna manera comenzaba a comprender que lo 
que estaba viendo fue creado por la misma fuerza que me creó a mí, y también 
comenzaba a comprender que puede haber una conexión. Esta podría ser la razón 
por la que casi todos, incluidas las personas nacidas y criadas en las ciudades, aún 
reaccionan con admiración similar cuando experimentan su inmersión en la 
naturaleza. Ahora creía que había una fusión o conexión entre toda la creación que 
realmente no podemos ver o sentir a menos que las distracciones de vivir en 
nuestra experiencia particular estén bloqueadas hasta cierto punto. 

 A medida que una mayor comprensión entró en mi mente, mi conciencia 
comenzó a expandirse para abarcar los alrededores en mayor medida que hasta este 
momento. Era difícil creer que todo lo que podía ver se estaba volviendo más 
nítido y brillante de lo que había sido anteriormente, y eso decía algo, ya que 
estaba abrumado por esas mejoras en mis perspectivas. La vista sobre la cordillera 
se volvió más intensa, y cuando miré hacia el suelo sobre el que estaba parado, no 
solo podía ver el pasto y las hojas de las plantas moviéndose, sino que también 
veía las células individuales de las hojas moviéndose o tal vez vibrando con vida. . 
Y dentro de los espacios entre esas hojas había aún más vida en forma de insectos 
y otros organismos vivos que no pude reconocer. Me sobresalté cuando dos 
conejos se unieron a mí en la parte superior de la escarpa en la que estaba parado. 
No me tenían miedo, y yo estaba totalmente enamorada de ellos, ambos sabíamos 



instintivamente que estábamos conectados en un nivel espiritual. Luego miré hacia 
el cielo y vi un halcón peregrino deslizándose en círculos lentos y perezosos 
directamente sobre mí. De alguna manera proyecté mis pensamientos hacia el 
halcón y de repente me conecté con su conciencia. Comprendí que este pájaro era 
un ser individual de una manera extraña y maravillosa, y reconoció que me había 
unido a su existencia en este tiempo y espacio en particular. Y me dio la bienvenida 
a esa existencia. De repente yo era el halcón, y el halcón era yo, sin pérdida de 
individualidad para ninguno de los dos. ¡Esto fue fantástico! 

 Disfruté de los círculos aéreos que hacíamos el halcón y yo cuando el ave 
depredadora vio una presa a larga distancia cerca de la base de la montaña. Me 
maravilló la claridad de esta vista de pájaro cuando el halcón decidió mostrarme 
cómo uno va de compras para la cena cuando se presenta la oportunidad. Con un 
movimiento rápido de las alas y las plumas de la cola, descendimos como un 
cohete por la ladera de la montaña, ganando velocidad a medida que avanzábamos. 
Casi como un relámpago, las garras de mi amigo halcón envolvieron y empalaron a 
una larga serpiente negra. Con la serpiente en sus garras, descendimos rápidamente 
hacia la parte superior de la escarpa hasta que encontramos una repisa donde podía 
aterrizar y cenar. Decidí que se había ganado el derecho de hacer eso solo. Lo dejé 
y me encontré de nuevo en la cima del pico donde había partido tan recientemente. 

 Todavía estaba espiritualmente sin aliento por mi experiencia de ser 
compañero del halcón durante ese corto tiempo. Los conejos me acariciaban los 
tobillos en un gesto agradable, así que me incliné y les hice cosquillas a ambos 
detrás de las orejas. Ellos disfrutaron eso, y yo también. 

 Con una cantidad considerable de arrogancia de mi parte, me pregunté si 
podría volar por los aires sin ser llevado por un halcón y decidí intentarlo. 

 Inmediatamente estuve en el aire y me deslicé sin esfuerzo hacia el valle. 
Decidí quedarme cerca de la ladera de la montaña y rocé las plantas que crecían en 
este precario lugar. Cuando hice eso, podía sentir los arbustos, pero podía oler su 
fragancia tan bien como pasaba. Sabía que no estaba en un cuerpo físico mientras 
ocurría este vuelo, pero aún sentía el airecorriendo a mi alrededor y las variaciones 
de temperatura que ocurrían a medida que cambiaba la altitud. No estaba seguro de 
cómo podía ser esto, pero pronto me di cuenta de que la esencia de mi espíritu me 
proporcionaba la capacidad de absorber cosas mentalmente en mi conciencia. 
Estaba teniendo las sensaciones que habría tenido si hubiera estado en una forma 
física. De alguna manera sabía que esto se hizo para que yo continuara con la 
experiencia de aprendizaje. Después de todo, aprender era todo el propósito de 



nuestra existencia, y no importaba cómo iba a adquirir las lecciones. Yo estaba 
empezando a entender este hecho en este momento. E incluso si no hubiera 
entendido esta verdad antes de ahora. 

 Decidí devolver mi esencia al aire antes de tocar el fondo del valle a pesar de 
que sabía que no podía ser aplastado por ningún impacto. Fue una gran sensación 
de libertad pensar en ir a algún lado y que sucediera de inmediato. Pronto estuve 
volando junto al halcón de nuevo, pero esta vez no pareció reconocerme, así que 
me alejé de su lado y me deslicé a lo largo de la cima del bosque que se extendía 
entre la cima de la montaña en la que estaba físicamente y la otra. pocas millas al 
sur. 

 Nadie sería capaz de convencerme de que esto no fue un hecho real. Las 
vistas, los sonidos, los olores y los sentimientos eran mucho más intensos y reales 
de lo que ofrecían mis sensaciones cotidianas. Incluso podría ir de un lugar a otro 
al instante o con el retraso que dictara mi mente. 

 Mientras viajaba de cima de montaña a cima de montaña a un ritmo 
pausado, sentí que estaba en una tirolesa metafísica. Había experimentado tirolesas 
en un estado físico, y esto fue mucho mejor. Mientras me acercaba al siguiente 
pico de la montaña, vi una familia de ciervos pastando en unos arbustos y decidí 
parar y visitarlos. Cuando aterricé y caminé hacia ellos, parecieron reconocer mi 
presencia y no se asustaron en absoluto. Continuaron comiendo, pero de vez en 
cuando miraban en mi dirección. Quería acariciarlos y me preguntaba qué harían si 
lo intentaba, y así lo hice. Cada una de mis caricias no físicas parecía provocar una 
demostración de aprobación de cada venado, pero no una respuesta física 
manifiesta. Me di cuenta de que apreciaban mi demostración de admiración, pero 
reaccionaban más internamente que externamente. No sé cómo supe esto, pero 
estaba convencido del simple hecho de que la interacción de espíritu a espíritu era 
posible entre todas las especies vivas. Cuando decidí dejar a estas adorables 
criaturas, pude sentir que lamentaban un poco verme partir por sus sutiles miradas 
en mi dirección. 

 Continué mi viaje por el bosque y noté todo en el camino. Me asombraron 
todos los elementos que componen la naturaleza. Eventualmente, me encontré con 
una pareja joven caminando de la mano por el área de madera. Era obvio que 
estaban enamorados. A medida que me acercaba a ellos en espíritu, podía sentir el 
amor y el afecto que irradiaban el uno del otro hacia mí. Lo absorbí y me llené 
hasta el borde con la esencia de su amor. Fue maravilloso saber que su afecto 
mutuo también era contagioso para quienes los rodeaban. Este hecho me informó 



que estaba adquiriendo la sensación de volverme significativamente empático 
mientras estaba en un modo espiritual. Juré que acentuaría y mantendría estas 
capacidades cuando volviera a un estado físico. Realmente no quería dejar a estas 
dos personas compartiendo su amor con nadie que quisiera recibirlo, pero tampoco 
quería perder este precioso tiempo de tener una comunión especial con la 
naturaleza y decidí seguir adelante. 

 Mientras volaba hacia un montículo cubierto de hierba en la base de una 
ladera, me encontré con algunas mariposas que se habían dirigido a un grupo de 
lavanda. Compartí el amor de las mariposas por esta fragante flor, así que me 
detuve para ver si yo también podía sumergirme en la belleza y la fragancia de esta 
planta. Me preguntaba cuál era la diferencia entre esto. ¿Estaba experimentando lo 
que las mariposas estaban experimentando con esta lavanda? De repente fui 
absorbido por el espíritu de una de estas mariposas. Estaba hipnotizado por la gran 
magnificencia de las ahora enormes partes de flores. Los colores de los pétalos de 
las flores eran de un púrpura brillante, y la fragancia estaba más allá de todo lo que 
jamás había experimentado en mi forma humana. Ambas características eran 
absolutamente adictivas para la mariposa, y esa adicción las llevó a moverse 
rápidamente de flor en flor para obtener el néctar y el polen. Si alguien tuviera una 
experiencia de vida limitada, esta sería aceptable. 

 Cuando la mariposa con la que me uní se alejó revoloteando de la lavanda, 
vio un arroyo a poca distancia y decidió que le gustaría beber un trago del agua en 
su borde poco profundo. Me sorprendió la realidad de una mariposa bebiendo agua 
fresca, pero me alarmé cuando vi la cabeza de un pez moviéndose hacia las aguas 
poco profundas, y era obvio que nos vio como una oportunidad para tomar un 
refrigerio. La mariposa también vio esto y despegó en un instante. Decidí saltar al 
espíritu de la trucha. 

 Qué diferencia era ahora ser una forma de vida acuática después de haber 
sido una criatura en el aire que se movía de flor en flor, pero instintivamente sabía 
que ambas eran creaciones válidas y maravillosas de la naturaleza. Mi nuevo 
anfitrión rápidamente decidió que su futuro refrigerio se había ido y comenzó a 
moverse hacia el flujo del arroyo. Esto, como todas las otras experiencias en las 
que había estado como invitado en otra forma de vida, fue fantástico. El agua fría 
que rodeaba a este pez no solo lo envolvía sino que también lo sostenía. A medida 
que la trucha absorbía agua por la boca y por las branquias, el oxígeno extraído 
afirmaba la vida y podía describirse como delicioso. A medida que la cola de la 
trucha se balanceaba de un lado a otro, el pez se movía con la corriente del arroyo 
y, a veces, contra ella. Entonces, de repente, el pez vio a otro pez más pequeño en 



una posición vulnerable entre dos rocas, y se abalanzó hacia él y, de un solo trago, 
se tragó entero al pez más pequeño. ¡mmm! Estaba aprendiendo rápidamente que 
aunque la experiencia de vida de los peces era mucho más limitada que la mía 
humana, era viable e importante para el funcionamiento general de toda la vida 
dentro de esta experiencia terrenal. Sabía que esta era una consideración 
importante de la que realmente no había sido consciente durante mi vida hasta este 
momento. Reflexioné sobre estos conceptos. Mi anfitrión salió de su lugar entre las 
rocas y se dirigió a la corriente principal del arroyo. Entonces, de repente, por una 
fracción de segundo, mi existencia se oscureció y rápidamente me di cuenta de que 
estaba en el estómago de un pez mucho más grande. ¡Puaj! 

 Rápidamente salté fuera de ese entorno acuático y me dirigí hacia arriba 
fuera del agua y en el aire. Tuve pensamientos inmediatos de que debería estar 
cubierto con residuos de un estómago de pescado, pero también sabía que era y 
seguiría siendo una entidad limpia y prístina. Había aprendido otra lección de la 
naturaleza. Podrías estar vivo en tu mundo fantástico un microsegundo y luego 
proyectarte a otra existencia igualmente fantástica en el siguiente microsegundo. El 
creador de nuestra realidad tuvo una gran idea al crear esta existencia. Tendría que 
aprender a apreciarlo y vivirlo al máximo. 
  
 Pero sabía que esta existencia en particular no era lo que me habían 
asignado, y yo era solo un invitado aquí en este nuevo mundo único del espíritu y 
no un residente permanente. Al menos no todavía, así que decidí volver a donde 
pertenecía. Si había que considerarlo, el problema era adónde voy ahora que he 
descubierto que soy más de lo que pensaba que era. Ahora también era obvio para 
mí que no había límites para este nuevo estado de mente y cuerpo, y que podía 
proceder en cualquier lugar, en cualquier momento que quisiera. 

 Y así, regresé a mi cuerpo aún de pie en el alto acantilado de la montaña que 
había escalado ese mismo día. Inmediatamente estuve allí y seguía rascando detrás 
de las orejas a los conejitos que estaban a mis pies. Todavía apreciaron el gesto, 
pero al darse cuenta de que había vuelto a estar atado a la tierra, decidieron saltar a 
dondequiera que vivieran. 

 Los miré con una amplia sonrisa en mi rostro y comencé mi caminata de 
regreso por la ladera de la montaña. Nunca sería la misma persona que subió por 
esta pendiente, y sentí que esto era algo bueno. Yo estaba muy feliz y muy contento 
con mi nuevo conocimiento. Solo tenía que encontrar la mejor manera de mantener 
lo que había encontrado en mi mente a partir de este momento. 



 Ahora, querido lector, puedes ver por qué disfruto compartir estas historias 
de personas como este explorador y sorprenderme una y otra vez. Me encanta ser 
Oradora y ayudar a otras almas con sus experiencias. 


